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La novena hora
Una magnífica 
novela que ratifica 
las expectativas de 
McDermott

decidir sobre su futuro. En ese 
sentido, es decisivo su viaje noc-
turno a Chicago, contado de ma-
nera prodigiosa en uno de los 
episodios más destacados del li-
bro, un tremendo choque con la 
realidad más cruda tras sus 
años de vida entre monjas en el 
convento. La sutil paradoja final 
en la búsqueda de la redención 
es otro de los grandes logros de 
una novela sin desperdicio. 

“La novena hora” (cuyo título 
hace referencia a las tres de la 
tarde, hora en que murió Cris-
to) es una novela protagonizada 
sobre todo por mujeres. Varias 
de ellas son monjas de diversas 
congregaciones que suplen con 
su trabajo y abnegación la au-
sencia de sanidad pública, ser-
vicios sociales o residencias de 
la tercera edad en aquel Broo-
klin azotado por la pobreza, las 
enfermedades y los frecuentes 
malos tratos a las mujeres en el 
seno de las familias. Algunas de 
estas monjas están claramente 
individualizadas y son magnífi-
camente retratadas, con sus vir-
tudes y sus manías y defectos, a 
lo largo de la narración. Las her-
manas Jeanne, Lucía, Illumina-
ta o Saint Savoir se erigen como 
grandes personajes secundarios 

Por CARLOS BRAVO 
SUÁREZ 

 

H
ACE tres años publi-
camos en estas mis-
mas páginas una re-
seña de “Alguien”, la 
anterior novela de 

Alice McDermott (Brooklin, 
Nueva York, 1953). Como su lec-
tura fue un auténtico descubri-
miento literario, quedamos a la 
espera de la publicación de una 
nueva entrega de la escritora es-
tadounidense. Y así, hace unos 
meses, de nuevo editada por la 
exquisita Libros del Asteroide, 
y esta vez con traducción de Car-
los Manzano, llegó a nuestro pa-
ís “La novena hora”, una magní-
fica novela que confirma con 
creces las expectativas creadas 
por la anterior. 

En cualquier caso, Alice 
McDermott, profesora de Hu-
manidades en la Universidad 

Johns Hopkins, es una escrito-
ra con una consolidada y bri-
llante trayectoria literaria. Su 
obra anterior está avalada por 
la crítica más exigente y ha ob-
tenido importantes premios li-
terarios. Con “Un hombre con 
encanto”, editada en España por 
Tusquets, logró en 1998 el Natio-
nal Book Award, y, en tres oca-
siones, con “Aquella noche” 
(Tusquets, 1987), “En bodas y 
entierros” (Tusquets, 1992) y 
“After This” (2006), ha sido fina-
lista del Premio Pulitzer. Tam-
bién “Alguien” (Libros del Aste-
roide, 2015) obtuvo el Premio 
National Book Critics Circle. ”La 
novena hora” la confirma como 
una de las mejores escritoras 
norteamericanas actuales, a la 
altura de nombres tan conoci-
dos como Alice Munro o Anne 
Tylor. 

Como “Alguien”, “La novena 
hora” transcurre en Brooklin, 
en las primeras décadas del si-
glo XX, entre la numerosa colo-
nia de emigrantes irlandeses lle-
gados en esa época a Nueva 
York. El relato arranca con el 
suicidio de un joven inadaptado 
y sin trabajo que, tras enviar a la 
compra a su mujer, abre la llave 
del gas de su pequeño aparta-

mento. La monja Saint Savoir, 
que siempre anda por las calles 
ayudando a los necesitados o re-
colectando limosnas, se hace 
cargo de Anne, la viuda del sui-
cida, que le confiesa que está 
embarazada. Anne va a trabajar 
en la lavandería del convento de 
la orden a la que pertenece la 
monja y allí va a crecer su hija 
Sally, verdadera protagonista de 
la novela. Anne intentará reha-
cer de manera clandestina su vi-
da sentimental y Sally deberá 

de una historia magistralmente 
contada. 

“La novena hora”, que está na-
rrada en parte por algunos des-
cendientes de Anne y Sally pos-
teriormente a los hechos relata-
dos, es una novela de gran rea-
lismo que a veces, al describir si-
tuaciones de impactante sordi-
dez y crudeza, parece asumir al-
gunos de los presupuestos na-
rrativos del naturalismo litera-
rio decimonónico. Sin embargo, 
la autora no se recrea en esos 
elementos más desagradables y, 
aunque en ningún momento 
elude la crítica social siempre 
latente en la novela, eleva sobre 
ese mundo injusto una mirada 
siempre amable y cargada de 
comprensión ante unos defec-
tos que son presentados como 
inherentes a la condición huma-
na. McDermott retrata con 
maestría literaria la cotidiani-
dad de la vida de los personajes 
(magníficas las descripciones 
de las labores domésticas feme-
ninas en la lavandería) y escribe 
con una prosa elegante y preci-
sa que, desde la observación ex-
terior y la profundidad psicoló-
gica, se detiene con mimo en el 
detalle y las pequeñas cosas y 
evita siempre confundir senti-
miento con sentimentalismo. 
“La novena hora” confirma, sin 
duda, que estamos ante una de 
las grandes escritoras de nues-
tro tiempo. ● 
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Horizontes perdidos
¿Fue Sir Edmund 
Hillary el primero 
en coronar el 
Everest?

y el trapo en la montaña más al-
ta de la Tierra es una oportuni-
dad dorada para demostrar la 
supremacía de lo ario, y eso es-
taría viéndose comprometido 
de ser ciertas las conjeturas bri-
tánicas, algo que, por supuesto, 
un veterano de la Primera Gue-
rra Mundial y convencido de-
fensor del Reich no puede con-
sentir. El Everest será del Füh-
rer o no será. La típica mentali-
dad fascista en su máxima ex-
presión. 

Con esta premisa los guionis-
tas Ortolá y J.M. Tafalla (mítico 
fundador de los Sick Brains) 
acompañados por el dibujo de 
Jota, construyen una fábula lle-
na de acción y humor recortada 
contra el Himalaya. Bañada con 
el sabor añejo de aquellos có-
mics pulp en los que las ciuda-
des perdidas y la vida eterna se 
ofrecían a todos aquellos que 
sabían (y podían) dominar sus 
demonios, este nuevo cómic de 
GP Ediciones amplía su ya ex-
tenso abanico de oferta. Una 
vez más, la montaña, como en-
te, es un espejo en el que uno 
puede mirarse y, si tiene valor, 
descubrirse. Devolviendo aque-

Por JAVIER MARQUINA 
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L
A MONTAÑA no es el 
reto en sí. Es el símbo-
lo. Una representación 
física y tangible del 
premio. Del objetivo. 

El lugar desde el que se contem-
pla el mundo. Donde sientes 
que los has conseguido. La 
frontera con el mismo cielo. El 
límite desde el que rozas con la 
punta de los dedos el verdadero 
rostro de Dios. La montaña no 
es más que roca envuelta en 
nieve, hielo y nubes. Esta vacía 
si la consideramos únicamente 
materia formada por granito y 
caliza. Sin embargo, convertida 
en idea pura, refleja a la perfec-
ción el desafío, la lucha, la gran-
deza de una naturaleza salvaje 
y gigantesca que el hombre se 

obsesiona por domeñar. Llegar 
el primero. Vencer. Escribir tu 
nombre en el ajado libro de la 
gloria. Luchar contra ese ene-
migo supremo que eres tú mis-
mo. Hacerlo y, sobre todo, sa-
berse capaz de hacerlo. En el 
peor de los casos, cegado por un 
fanatismo nacionalista lleno de 
colores, banderas y estupidez, 
reclamar el hito para tu región, 
para tu país, para tu raza, para 
tu especie. Demostrar una su-
perioridad genética que solo 
tiene sentido en tu mente des-
quiciada... 

Tomando como fondo estruc-
tural esta simbología de reto 
conseguido y su corrompida y 
repugnante versión suprema-
cista, ‘El enigma de Sagar-
matha’ parte de una conjetura 
real que pone en duda una ver-
dad asumida como histórica 
por todos: que el neozelandés 
Edmund Percival Hillary fue, 
con la inestimable ayuda del 
sherpa Tenzing Norgay, el pri-
mero en hacer cima en el Mon-
te Everest (Sagarmatha para los 
locales). El tebeo plantea la hi-
pótesis nunca probada que ase-
gura que los británicos Irvine y 

Mallory fueron en realidad los 
primeros en conquistar el techo 
del mundo muchos años antes 
de lo supuesto. ¿Sería esto es 
tan relevante? ¿Cambiaría el 
rumbo de la historia? ¿Debería 
ser una verdad silenciada a to-
da costa? Desde luego, si eres 
un nazi en la década de los 
treinta, la respuesta a todas las 
preguntas es sí. Para los alema-
nes protagonistas del cómic, ser 
los primeros en poner el mástil 

llo que da, el Everest es un am-
plificador de glorias, bondades 
y miserias; un altavoz que re-
suena con los ecos de aquello 
que le damos. Hay un claro tin-
te superheroico en el dibujo de 
Jota: mandíbulas cuadradas, 
torsos hipertrofiados, mujeres 
tan bellas como neumáticas… 
son líneas características de un 
genero mediante el que el dibu-
jante consigue que, de alguna 
forma, hagamos conexiones 
con héroes clásicos tan cerca-
nos a joviales aventureros como 
a trágicos y heroicos temera-
rios. Y todo ello en un blanco y 
negro pulcro, sin apenas man-
chas de tinta. 

De la lucha contra el mal de 
Indiana Jones pasando por la 
obsesión y la derrota de Robert 
Falcon Scott, en ‘El enigma de 
Sagarmatha’ muestra ese pun-
to de locura que siempre está 
presente en el alpinismo y, a la 
vez, una voluntad de redención 
y paz que el propio transgresor 
busca cuando comprende que 
es imposible quebrantar el po-
der aplastante de la Madre Na-
turaleza. Pese a triunfar, ha si-
do vencido, y solo encontrándo-
se a sí mismo será capaz de to-
car ese pico al que nadie, jamás, 
podrá llegar. Y es que la mayor 
victoria es de aquel que no ne-
cesita librar más batallas.● 
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